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Señores :

E l  tema de la presente conferencia es ]a./isio~palo/o- 
g ia  del pensamiento, esto es un asunto de alta psicología, 
a la par que de gran importancia en psiquiatría. H e  di­
vidido este trabajo en tres secciones: la primera que esta­
blece las relaciones entre la psicología y  la psiquiatría; la 
segunda que estudia la psicología de la función de pen­
sar; y la ultima la patología del pensamiento.

D esde  que Charcot trató de estudiar científicamen­
te los fenómenos de la hipnosis y la sugestión, Moreau 
de Tours  y Morel en Francia emprendieron a su vez el 
estudio psicopatológico en el demente, en el degenerado,



en el psicópata y aun en el salvaje, con el propósito de 
comparar y conocer objetivamente la naturaleza y  m eca­
nismo de nuestras funciones psíquicas normales. D e  e n ­
tonces acá, la psicopatía constituye una gran fuente de 
información y riqueza para la psicología científica, es d e ­
cir, para la psicología sometida a las condiciones del m é ­
todo propio de las ciencias naturales: observar  y  e x p e r i ­
mentar; suponer, verificar y  volver  a observar.

L a  psicología individual u ontogenética es ciencia 
subjetiva, de análisis introspectivo; y la psiquiatría es 
puramente objetiva: las dos se completan entre sí.

L a  psicología, ciencia realista, estudia los hechos, 
sus relaciones recíprocas y las leyes de su evolución.

Fis io lógicamente se puede definir la psicología, una 
ciencia natural que estudia los fenómenos psíquicos nor­
males. Y  psiquiatría sería la ciencia de las en ferm eda­
des de la función psíquica; para A. M aríe  y otros es la 
ciencia de sólo las enfermedades mentales, esto es del 
psiquismo superior.

Anatómicamente se define la psicopatología, el e s ­
tudio de las enfermedades de las neuronas que d e se m ­
peñan función psíquica.

Bechterew, profesor de la U nivers idad  de San Pe- 
tersburgo, dice: “ L a  psiquiatría debe naturalmente b a ­
sarse en la psicología, ciencia de la actividad neuro-  
psíquica normal, como la patología interna se basa sobre 
la fisiología de los órganos.

L a  reforma de Pasteur, apoyada  en las invest iga­
ciones de Wirchow, Metschnikoff, Claudio Bernard, Bu- 
chner, etc., da a la clínica mental, dice D el  Greco, el a p o ­
yo  de ciencias nuevas y  de orden de investigaciones a c ­
tivas que atacan a puntos oscuros del detern in ism o o r ­
gánico.

Sin la psicología científica, sería imposible la apli­
cación de la psiquiatría al Derecho Civil  y Criminal y a 
todas las ciencias sociales y pedagógicas,  y  los conoci­
mientos psicológicos se acrecentan a su vez con la ps i ­
quiatría.

L a  psiquiatría es una ciencia a la vez clínica y p s i ­
cológica, puesto que estudia dos clases de fenómenos:



somáticos y psíquicos. E l  individuo es uno. unidad so­
mática y psíquica, el psicópata es un objetivo donde las 
dos series aparecen correlativas y  unificadas flVIorelj.

I I

E l  valor 'científico, como bien se ha dicho, es e sen ­
cialmente el sentido del hecho como origen, regla, m edi­
da y comprobación de todo conocimiento. Bacón iden­
tificó el conocimiento con la experiencia  y L ocke  identi­
ficó la experiencia con la percepción.

Hem os adquirido— decía Schopenhauer— la convic­
ción de que la fuente primera de toda evidencia es la in­
tuición, y de que no hay verdad absoluta más que en la 
relación inmediata o mediata con la intuición. Will iam 
james afirma que los objetos concebidos deben mostrar 
efectos sensibles, o no ser creídos.

Para que el objeto de nuestros conceptos tenga re a ­
lidad objetiva, es indispensable que esté materialmente 
contenido en la órbita de nuestras sensaciones.

E n  una palabra, la verdad de los principios depen­
de de la verdad de los hechos, como muy bien lo dijo 
Bal mes.

L a  intuición, según PestHozzi, es el fundamen­
to absoluto de todo conocimiento, es decir, todo co ­
nocimiento debe partir de la intuición y  volver a é s ­
ta. Entiendo, desde luego, que el autor tomó la p a ­
labra intuición no en el sentido que se le toma or­
dinariamente, esto es una especie de función acciden­
tal y automática que prevee soluciones, sino en el sen­
tido de percepción.

Jam e s  nos repite que la sensación es el término 
a quo y ad quem del pensamiento.

L a  percepción, dice Ribot, es la facultad de co­
nocer lo concreto. T iende a abrazar la totalidad de 
los caracteres de su objeto, sin conseguirlo completa­
mente, porque la mantiene asediada un enemigo in­
terior: la tendencia natural a simplificar. . .  .A q u í  está 
ya  el pensamiento: en esta tendencia natural del e s ­
píritu a simplificar.

Si a mí me preguntasen qué es pensar?, yo res­
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pondería que pensar es concebir, esto es, identificar, 
o sea resolver una pluralidad más o menos accidental 
en una unidad esencial. Pensar  es conocer por concep­
tos, dijo Kant,  y después lo repitió H ege l .  P a ra  ellos, 
pensar es juzgar,  en una palabra.

Para mí, el pensamiento es la lunción de lo a b s ­
tracto y lo universal.

E.1 sentido de la identidad, esto es, el poder de 
percibir la semejanza, es como se ha dicho con razón, 
el esqueleto del pensamiento.

Entendemos por pensamiento, decía Descartes,  to ­
do lo que en nosotros existe, de tal manera que lo 
percibimos inmediatamente por nosotros mismos, y lo 
conocemos con conocimiento interior: así todas las o p e ­
raciones del entendimiento, de la voluntad, de la im a­
ginación y de los sentidos, son pensamientos.

Para Hegel ,  el pensamiento representado como su ­
jeto es el sér pensante, y la expres ión simple que d e ­
signa el sujeto existente como sér pensante, es el Y O .  
E l  Y O ,  es el pensamiento en cuanto sujeto, y como 
yo soy presente en todas mis sensaciones, representa­
ciones y estados, el pensamiento es presente en todas 
estas determinaciones, y es la categoría  que a todas las 
penetra.

Para  Fouillée, el sólo principio evidente es que 
el pensamiento existe siendo a la vez idea, conciencia 
y  realidad.

E s  perfectamente natural, dice G u i J o  Villa, s u ­
poner que los movimientos cerebrales precedan al p e n ­
samiento y que éste sea, en algún modo, una forma 
de restauración interna, sin dependencia concomitante 
de los objetos reales. S e g ú n  el mismo autor, el p e n ­
samiento es forma y se desenvuelve en las condiciones 
del ambiente natural y exterior, mediante una serie de 
acciones y reacciones recíprocas. Y  añade, por último, 
que el mundo es lo que es, gracias  al pensamiento que 
lo refleja; y  que éste, a su vez, debe su forma parti­
cular a la fuerza de la realidad que obra sobre él.

E n  la hipótesis de Kant,  dice Ribot, son las for­
mas del sujeto las que informan al objeto. En  la hi-
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pótesis asociacionista, el objeto es el que informa al 
sujeto. Para aquel, el mundo depende del pensamien­
to; para ésta, el pensamiento depende del mundo.

A  qué nos quedamos? Lo  que hay aquí de cierto 
es que Copérnico halló el principio de la explicación 
de los fenómenos en las condiciones de la naturaleza 
humana. L o  propio le pasó a Galileo, cuando afirmó 
que las cualidades residen en nosotros y no en los o b ­
jetos.

Del mundo exterior, dice Binet, no conocemos más 
que una cosa: nuestras sensaciones.

L a s  leyes del pensamiento no coinciden siempre 
con las de la realidad dada la diversidad esencial que 
las separa.

Y  con todo esto, la materia no tiene existencia 
independiente de la percepción mental; puesto que, 
como dice Schopenhauer,  existencia y  perceptibilidad 
son términos convertibles uno en otro. Y a  lo dijo Ber- 
keley, esse est percipi (sér es percibir). D e  esa m a­
nera, resulta que el término de nuestro conocimiento 
nunca es el objeto mismo, sino un estado afectivo 
del sujeto. Cambíense las condiciones de ese estado 
afectivo y tendremos como consecuencia el completo 
desequilibrio de la función cognocitiva. Para  nosotros, 
la única realidad es lo representado, ha dicho Renouvier .  
Por consiguiente, tanto desde el punto de vista absoluto 
como desde el punto de vista práctico, la fuente y or i­
gen de toda realidad es íntegramente subjetiva: somos 
nosotros mismos, como dice James.

Los objetos no son para nosotros más que a g r e g a ­
dos de sensaciones (Binet).

E l  mismo tipo de órgano físico, dice Pearson, reci­
be las mismas impresiones sensibles y forma las mismas
construcciones.

El objeto, nos enseña Kant, es el producto de la 
síntesis necesaria de la diversidad. Pero esta unidad 
que indefectiblemente constituye el objeto, no puede ser 
otra cosa que la síntesis formal de la conciencia en la 
síntesis de las representaciones.

Pero antes de pasar adelante, preguntaremos aquí



•qué os conciencia? Conciencia, es el sentido psicológi­
co. Esta actividad, dice Binet, que existe y se maniiies- 
ta en el hecho de sentir, de percibn, de conectan, etc., 
es lo que llamamos conciencia. E s  a l g o  más para mí, 
puesto que es una función que ataraza y sintetiza to ­
do esto.

Ahora bien, la vida psíquica, considerada en su 
más alta generalidad, se reduce, según Ritaot, a dos m a ­
nifestaciones fundamentales; sentir y obrar. Por  otra 
parte, Wundt, ñus dice que todo lo que llamamos inteli­
gencia y voluntad, se resuelve en impresiones sensibles 
que se transforman en movimientos.

E s  cosa demostrada que una excitación íuerte, sea 
sobre la vista, sotare el oído, sotare el olfato, sotare el g u s ­
to, determina en individuos normales una desviación no­
table de la aguja del dinamómetro. L a  reacción varía  
con la intensidad de la excitación. E stas  observaciones 
nos demuestran que las sensaciones suministradas por 
los diversos órganos de los sentidos, tienen una medida 
común dada por el dinamómetro. T o d as  las sensaciones 
van acompañadas de un aumento de energía  estática, 
lo que parece constituir esencialmente la sensación. 
Los  hechos manifiestan que toda excitación determina 
inmediatamente una producción de fuerza, y se puede 
deducir legítimamente que las funciones psicofisiológicas, 
como las fuerzas físicas, se reducen a un trabajo m e ­
cánico.

T oda  impresión que llega a los nervios aferentes 
produce alguna descarga en los eferentes, lo dice W i-  
lliam James, seamos o no conscientes de ello. H a b la n ­
do en general, y prescindiendo de excepciones, podemos 
decir que cada sensación posible produce un movimien­
to y que este movimiento afecta al organismo entero, e s ­
to es, a todas y cada una de sus partes.

Nosotros no tenemos una sensación o un pensa­
miento al cual debamos agregar  alguna cosa dinámica 
para obtener un m ovim iento . . . .T o d o  latido de nuestro 
sentires el correlativo de alguna actividad nerviosa que está 
y a  en camino de instigar un m ovim ien to .  ; las im á g e ­
nes, las cuales son suficientes para determinar los movi-



inientos instintivos, deben bastar para determinar movi­
mientos voluntarios. L a  existencia de una relación ne­
cesaria entre el movimiento y toda sensación o represen­
tación mental, establece que todas las operaciones psí­
quicas tienen un motor equivalente.

Si sentir y obrar constituyen, como hemos visto, los 
dos polos de la vida psíquica, entonces repetiremos 
una vez más, que la sensibilidad es la base de todos 
los fenómenos psicológicos. Mas, qué es sensibilidad?

Generalmente se dice que el tejido muscular se 
contrae, el glandular secreta y el nervioso siente. Para  
William James, todos los centros nerviosos tienen, en 
primer lugar, una función esencial: la de la acción inte­
ligente; sienten, prefieren una cosa a otra y tienen fines.

¿Qué es la sensibilidad en su origen? Irritabilidad, 
contesta Richet. D e  las funciones que se distinguen en 
los seres vivos, a la psicología le interesa especialmente 
la de relación que contiene tanto la acción del mundo 
exterior  sobre el animal (sensibilidad), como la acción 
del animal sobre el mundo exterior  (movimiento). Una 
y otra cosa son en el fondo una sola: irritabilidad. N in ­
gún sér es sensible sino en cuanto es irritable, ya  que é s ­
ta es la propiedad de reaccionar lo que se realiza en los
seres pluricelulares al travez del sistema nervioso.

*

Oigamos ahora a Sergi :  un sér vivo, dice, aunque 
sea de un grado elemental, cualquiera que sea su s itua­
ción o su tamaño, muestra que está vivo solamente por 
los movimientos que hace. L o s  movimientos de un sér 
vivo, no son espontáneos, sino que son reacciones a 
otros movimientos sufridos. E s tas  reacciones a los m o­
vimientos sufridos; que se convierten enseguida en exi- 
taciones, se producen por medio de la irritación de los 
elementos orgánicos, lo cual demuestra que estos poseen 
la propiedad, característica de la irritabilidad.

S i

i comparamos esta propiedad de la materia, con 
la propiedad aun más general, de la materia inorgánica, 
podemos considerar en ella una especie de manifesta-• / « • i
cion de la energía cósmica. A s í  como todos los fenóme­
nos físicos de la materia inorgánica son manifestaciones 
de su propiedad inherente, la energía; así también, todos



ios fenómenos de ia v ida  son las m an u e sta ic o n e s  ue Ja 
propiedad inherente a la mater ia  orgánica ,  la i i r i tabi l i -  
dad con la reacción que es igua lm ente  una m a n i f e s t a ­
ción de la energía.

A s í  es como la vida nos aparece desde su v e r d a d e ­
ro punto de vista, y su origen no es, de n inguna m a n e ­
ra, misterioso; es solamente difícil inquirir cómo se ha 
producido y  cómo se produce la transformación de la 
energía en irritabilidad acompañada de la reacción c o ­
rrespondiente; pero igualmente ignoram os los otros m o ­
dos de transformación de la energ ía  física; no tenemos 
porque lamentarnos especialmente si ignoram os esto. 
Como nuestros conocimientos no son sino relativos,  y  
como tenemos siempre que atenernos a los fenómenos,  
constituya ya  una adquisición para la ciencia, el poder 
reducir el gran fenómeno universal  de la vida al fenó-o
meno más universal aun de una manifestación de la 
energía cósmica.

Si hacemos el análisis de todos los fenómenos v i t a ­
les, en las plantas y  en los animales, cualquiera  que 
sea su grado de complejidad en la estructura, e n co n tra ­
mos que se reducen al hecho primitivo de la irritabilidad 
y  de la reacción; en el mismo caso están todos los fe ­
nómenos particulares de nutrición, reproducción, etc., 
tan variados, por su forma, en los dos reinos. Si a s o ­
ciamos a éstos los fenómenos psicológicos, el hecho de 
su reducción a los caracteres primitivos, es bien evidente.

E s ta  irritabilidad primitiva de la materia orgán ica1 * ' T ■ •con la reacción correspondiente, no permanece in v a r ia ­
ble en la transformación y  la especificación de los te j i­
dos en los animales superiores, es decir, en aquellos en 
los cuales tales tejidos son distintos; se transforma 
también conservando siempre su carácter general,  y se 
manifiesta según la naturaleza de los tejidos mismos, 
de los cuales constituye la forma de energía.  L a  irr i­
tabilidad muscular se manifiesta por la contractibilidad; 
la irritabilidad glandular,  por la secreción del ju g o  g la n ­
dular, modo de actividad especial; para el tejido nervioso,
es su sensibilidad, es decir, la sensibilidad propiamente 
dicha.



L o s  anestésicos obran tanto sobre la irritabilidad c o ­
mo sobre la sensibilidad. ¿O ne es lo que esto significa?,
preguntaba  Claudio  B ern ard .

& L a  i r r i t a b i l i d a d  y la sensibi l idad son pues, idénti­
cas; y si fuesen diferentes, cómo com p render  e s t a  acción
común ejercida por los mismos agentes?

Afirmamos, concluía, que es preciso ver  en la se n s i ­
bilidad una exp res ió n  m uy e le v a d a  de la irritabilidad.

E n  limpio, tenemos que la sensib i l idad  es una forma 
de la irritabilidad, y la irritabil idad, a su vez, una forma 
de la en erg ía  universal  de la materia.

E n  su aspecto  cuantitativo, dice el C a r d e n a l  
Mercier,  parece resolverse  el mundo en una c o m b i­
nación objetiva de movimientos,  y  bajo el aspecto  
cualitativo, en una serie  sub je t iva  de  sensación; pero 
la cualidad no puede ser el resu ltado  d e  una s im ­
ple diferencia en el n ú m ero  y  posición de  unidades 
cualitativamente iguales,  o mejor dicho, cuant ita t iva­
mente nulas'; es decir, que  no puede ser  una forma 
de la cuantidad.

Balines  se e x p re s a  así: la belleza de  los colo­
res, la armonía de la música, la f ra g an c ia  d e  los 
aromas, la delicadeza de los sabores ,  están en n o s o ­
tros; el mundo es un conjunto de ob jetos  que no 
encierran nada parecido a estos fenómenos del ser  
viviente.

L a  sensación del color, por lo mismo que es  
sensación, es un fenómeno inherente al ser  sensitivo, 
un hecho de conciencia; luego el im ag in ar  fuera de1 • o
nosotros a lgo  semejante,  es atr ibuir  a los cuerpos 
vistos, la facultad de ver.

L a  sensación luminosa, dice Janet ,  es un fenó­
meno propio del ojo vivo, que no puede verif icarse 
más que en él y para él. L o  que hay de cierto es, 
respecto al sonido, que hasta el momento en que 
entra en ju e g o  el nervio acústico, no existe  ab so lu ­
tamente otra cosa fuera de nosotros que un m o v i ­
miento vibratorio; de tal manera que, si suponem os 
por un instante que el oyente  desaparece,  que el 
nervio capaz de percibir el sonido se e n c u e n t r a



destruido o paralizado, que no hay  sobre  la tierra 
ni en el espacio, animal a lguno capaz de percibir,  
no habrá nada fuera de nosotros, absolutam ente  n a ­
da, que se asemeje a lo que l lamamos un sonido,
sea éste lo que quiera.

Mas, he aquí otra cosa, aun más extraord inar ia ,
añade Janet,  y  prueba de una m anera  decis iva  hasta  
qué punto son nuestras sensaciones sub jet ivas  y  d e ­
pendientes cíe nuestros órganos,  y  cuánto deben 
ser rectificadas por la conciencia, las ideas que 
nos dan los sentidos acerca de la materia :  tal es
ía identidad que hoy admiten todos los físicos, del
calor, la luz, la e lectr ic idad........................ Q u é  cosa
más distinta, desde el punto de v is ta  de la s e n s a ­
ción, que estos diversos fenómenos?. M u y  f recuente­
mente parecen bien separados.  S e  puede tener calor 
en la obscuridad, p. e j .: en las minas;  y  frío con 
una luz brillante; mas, a pesar  de estas oposic iones  
superficiales y  aparentes, las exper iencias  han multipli­
cado de tal modo las analogías  entre los dos agentes,  que 
la ciencia no duda en admitir su identidad.

Fu era  pues de nosotnos, fuera del sujeto que 
siente, no hay, en realidad, dos cosas, calor y  luz, 
sino una sola que se diversifica en nuestros ó r g a ­
nos de sensación. E l  calor, es la luz percibida por 
los nervios táctiles; la luz, es el calor percibido por 
el nervio óptico; y, en fin, como hemos visto que la luz 
no es más que un movimiento, el calor no es  ta m p o ­
co más que otro movimiento. P ara  resumir toda esta t e o ­
ría, haciendo abstracción del sujeto sensible o viviente,  
podemos decir que no hay  en la naturaleza ni frío 
ni calor, ni luz ni obscuridad, ni ruido ni silencio; 
no hay más que movimientos var iados  cuyas  le y es  
y  condiciones son determinadas por la mecánica.

V am os a oír a Ta ine :  la sustancia es el conjunto, el 
todo indivisible, el dato concreto y  complejo de 
donde se extraen las cualidades. E l  objeto, antes de 
todo análisis y división, es la sustancia; el mismo objeto, 
analizado y  dividido, se resuelve en cualidades. L a  s u s ­
tancia es el todo; las cualidades son las partes; supriman-
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se todas las cualidades de un objeto, todas sus maneras  
de ser, todos los puntos de vista bajo los cuales se le 
puede considerar, y  no quedará  nada. L a  sustancia no 
es, pues, a lgo real, distinta y  diferente de las cualidades;  
sólo por ilusión nos la representam os como una especie  
<de apoyo  en que tienen su asiento las cualidades.

L o s  fenómenos nerviosos  cumplen dentro del p r o c e ­
so psico-físico su completo desarrollo  natural, esto es, su 
equivalencia  cuantitativa.  E q u iv a le n c ia  cuantitat iva  im ­
posible de realizarse, si el fenómeno de conciencia  no 
fuera una transformación o continuación del fenómeno 
físico-químico. E s ,  por tanto, ineludible, la necesidad de 
confesar que el fenómeno ps íquico  y  el fenómeno físico 
químico son reductibles entre sí, a pesar  de la ap aren te  
discontinuidad de sus naturalezas  respectivas.

S e g ú n  Ribot,  tenemos que nada puede producirse  
en un organ ism o que no h a y a  preex is t ido  en él en estado 
de disposición, porque toda cualidad adquir ida no es más 
que una reacción del o rg a n ism o  contra una excitación 
determinada.

D e  otro lado, sabem os que el cerebro  es la única 
condición inmediata y corporal  de las operac iones  m e n ta ­
les. Cualquiera  que sea la opinión que se ten g a  so b re  
la naturaleza del espíritu, dice F lanm arión ,  no puede  d u ­
darse que el cerebro es el ó rgan o  de las facultades in te­
lectuales. Igual  cosa repite Grasset ,  y  en esto están de 
acuerdo todos los médicos y  psicólogos científicos desde 
que Gall  localizó en el cerebro las funciones psíquicas. 
Puede, en consecuencia,  establecerse  en términos g e n e ­
rales la cohexistencia y correlación de los hechos concien - 
tes y  de los físicos.

E s t a  es, desde luego, la misma doctrina de Wundt:  
el paralelismo psicofísico y  su absoluta irreductibilidad.

T o d a  manifestación física de la tuerza, según Heff- 
ding, al m etam oríosearse  produce todo su efecto, efecto 
que es devuelto según las leyes  gen era les  de la natura le­
za física. ¿Cómo entonces exp l icar  ese á lgo  nuevo que 
viene a añadirse a los fenómenos físicos en forma de fenó­
meno consciente?
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Pára  algunos, la conciencia es la función de una 
esencia desconocida, en tanto que p a ia  los nías no es 
sino una simple función del cerebro. L a  conciencia, 
dice Ingenieros, no es una identidad inextensa  e in m a ­
terial, no es una facultad sintetizadora de los fenómenos 
psicológicos, no es un epifenómeno sobrepuesto  a los 
fenómenos fisiológicos, no es una fuerza directriz o c r e a ­
dora de la actividad psíquica. L a  conciencia, como r e a ­
lidad, no existe; sólo puede considerarse como la a b s ­
tracción de una cualidad común a cierto-s fenómenos b io ­
lógicos en determinadas condiciones.

D ’Alembert  dice, hablando de L.ocke, que hizo d e  
la psicología lo que s iem pre  ha debido ser;  la física e x ­
perimental del pensamiento.

¿Cómo comienza la vida psíquica? S i  la ciencia e s  
el conocimiento de las causas y las leyes,  nada más justo  
que investigar la fi logenia de la v ida  psíquica, puesto 
que nada en el universo  procede de sí mismo. D e  esa  
manera, el principio de causalidad constituye la escala 
del conocimiento científico.

T o d o s  los efectos naturales, proceden de  causas  que 
están dentro de la misma naturaleza. A s í  q ’ el ps iquismo 
ya  no es ante la ciencia, sino un nacimiento legít imo de  
la naturaleza, cuyo substracto son materia  y  en erg ía .  
L a s  funciones psíquicas se desarrollan de m anera  p r o g r e ­
siva y continua en el curso de la evolución de las e s p e ­
cies, siguiendo las leyes de la biología a la cual p er ten e ­
cen, es decir, s 'empre reg ladas  por las necesidades del 
medio..

Y ,  ahora, volvemos a preguntar:  Corno comienza la 
vida psíquica? S u r g e  por encanto, ex Jiihilo , o. resulta 
de algo preexistente? En  este punto, faltan los hechos 
y  comienzan necesariamente las hipótesis. A h o r a  bien; 
¿qué hipótesis concebiremos compatible con el principio 
del paralelismo psicofísico? Todos comprenderán la im ­
portancia científica y filosófica de esta primera cuestión 
que se nos impone; y aunque la psicología se ha de c ir ­
cunscribir a los problemas que tienen probabilidad de ser 
demostrados con certeza, no puede menos de mencionar 
determinadas cuestiones filosóficas, que se ofrecen al lie-
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gar  al límite de las invest igaciones empíricas.  N o  m e ­
rece los honores de la discusión la hipótesis  de un o r i ­
gen de la conciencia ex niJiilo  ni de hechos com p leta­
mente diversos a ella. E l  desarrollo  de la idea de c a u ­
sa, es el mejor criterio del desarrol lo  intelectual. Pero  
como no hallamos vida psíquica fuera de los organ ism os  
animales, es necesario  suponer  que sea la conciencia c o ­
mo la vida, resultado de una organización y com bina­
ción particulares, de e lementos  que preexisten con los 
principios que constituyen la vida, y  cuya  explicación 
definitiva será  com pletada con las invest igac iones  que la 
psicología  b io lógica  h a g a  en los estudios aun tan incier­
tos de las primeras  manifestaciones orgánicas .

A  una conclusión semejante,  l lega  también, por su 
parte, el notable psicólogo americano Will iam Jam es,  fun­
dándose sobre todo en la naturaleza de la evolución, c o n ­
forme siempre consigo mismo, es decir, continua; y, por 
consiguiente, a jena a toda adquisición nueva p ro ven ien ­
te del exterior.  D e  esta manera,  la conciencia ha debido 
preexist ir  bajo a lg u n a  forma, sea  la que sea, en la b a ­
se misma de la evolución universal.

A h o r a  bien: ¿a qué se reduce el mundo en u l­
timo análisis? A  un substrato psicofísico, sería  nuestra 
respuesta, y permítasenos citar a este propósito, un p a ­
saje de Spir:  la inteligencia, dice, o el pensamiento,  t ie ­
ne dos naturalezas diferentes, una física y  otra l ó g i ­
ca. E l  pensamiento, de una parte, es un fenómeno o 
un acontecimiento real, con sus causas  físicas y  un 
estado sometido también a leyes  físicas; pero, de otro 
lado, tiene la facultad de reconocer todas las cosas 
y sus leyes, siendo si este aspecto de su naturaleza, 
leyes  lógicas. Por  otra parte, el desarrollo de la in­
teligencia en general,  está sujeto a las leyes n atu ra­
les aná logas  a aquellas que rigen el perfeccionamien­
to de los individuos. E x p l ic a ré  mi idea con un e je m ­
plo. supongam os que un sordo y un c iego  están a la 
margen de un río; para el sordo, el agu a  del río es 
toda movimiento; para el ciego, es toda ella rumor 
y murmurio. ¿Cuál de los dos está en lo cierto? A m b o s  
y ninguno: porque sus puntos de percepción son ente-



mínente unilaterales. L o  propio pasa tanto con el m o ­
nismo mecanicista como con el monismo idealista. L a  
verdad, consiste para mí, en la síntesis de todos e s ­
tos puntos de vista unilaterales en un substrato  común
a entrambos.

Por otra parte, el Cardenal  M erc ier  dice que n i n g u ­
na consideración ayuda  a establecer  que la sensación es 
intrínsecamente independiente del o rgan ism o  y  que su 
dependencia sea sólo, por lo tanto, indirecta. L u e g o ,  
puede decirse que esta dependencia  es directa, intr ín­
seca, inmanente.

En  definitiva, el pensar es una función compleja  
controlada por la conciencia, basada  en la exp er ienc ia  y  
la observación. Resu lta  de las múltiples y  var iad as  co m ­
binaciones de la abstracción y  la asociación.

L a  abstracción se forma por grados,  yend o  de los 
grupos más hom ogéneos  y  l imitados de los conceptos 
concretos, a los más heterogéneos  y  amplios.  A ú n  los 
conceptos particulares, son y a  en cierto modo a b s t ra c ­
ciones.

Conceptos concretos son aquellos que derivan d irec ­
tamente de la representación sensorial ;  const ituyendo 
cada concepto una síntesis de la representación. Con­
ceptos abstractos son aquellos que derivan de los co n cre ­
tos por nueva abstracción.

L a s  representaciones se forman bajo la acción de 
los objetos exteriores, como efectos inmediatos de las 
sensaciones y  de las observaciones y l legan a las zonas 
psíquicas en donde la memoria de fijación, en calidad de 
símbolos e imágenes,  las deposita, para luego acudir  por 
la evocación pnemónica a constituir los pensamientos.  
L a s  representaciones son síntesis incompletas de i m á g e ­
nes congéneres que se han iutroducido en el cerebro  en 
épocas diferentes.

L a  percepción, dicen Tanzi  y L ú g a ro ,  es una copia 
de la realidad; el recuerdo es una copia de la copia, s a ­
cada sin la presencia del modelo y, por esto, menos p e r ­
fecta.

T o d o s  los elementos de las representaciones y de 
los recuerdos derivan, pues, de las im ágenes  percep-
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tivas; pero esto no impide que estos elementos com bi­
nándose de diversos modos o desprendiéndose de cada 
a s o c i a c i ó n  que ha permanecido incorporada en nuestro 
pasado, den lugar  a im ágenes  nuevas que no tienen y a  el 
valor de simples recuerdos, sino que vienen a constituir 
las ideas. Y  la idea es una forma del pensamiento;  el pen­
samiento es más genérico,  consiste en formar conceptos 
u n i v e r s a l i z a d o s .  A  los verdaderos  recuerdos, esto es, a 
los s ignos de una realidad que fue, se añade y  da rel ie­
ve  la realidad del presente, s imbolizada en las im ágenes  
actuales de los sentidos.  A l  mundo de la experiencia,  
que resulta de la percepción y  de la herencia, se a d ju n ­
ta y da realce el mundo ideal.

A l  observador  que estudia una serie de ideas y  r e ­
presentaciones, como nos lo enseña S ik o r s k y ,  aparece  a n ­
te todo el hecho de que las percepciones  y  las re p re se n ­
taciones no se producen e x p o n tá n e a  y  s imultáneamente - 
en el cerebro. C a d a  representación aparece  como l la ­
mada por representaciones anteriores,  de manera  que, 
en la formulación de pensamientos,  tenemos una serie de 
fenómenos encadenados entre sí. A l  mismo tiempo, en 
esta dependencia  se descubre una causa  más f isiológica 
que psicológica.  E n  efecto, si el proceso de las asoc ia­
ciones íuese un fenómeno puramente inmaterial  y  no 
psicofísico o fisiológico, las representaciones podrían 
surgir  a la vez por grupos  enteros, sin depender  de  las 
condiciones de espacio y  tiempo, y  esto no es práct ica­
mente posible, como lo probaremos después.  E s to  quiere 
decir que los procesos psíquicos s iguen la misma marcha 
que todos los actos nerviosos en general :  las re p re se n ­
taciones naciendo, como todo acontecimiento psicofísico, 
en un centro cualquiera de asociación, provocan inev i ta ­
blemente excitaciones en otros puntos. A lg u n a s  veces 
estos puntos están alejados entre sí anatómicamente en 
la corteza gr is  y la excitación se trasmite por innume- 
íables vías nerviosas: manejos transcorticales, anastom o­
sis cerebrales, fibras comisurales,  zonas asociativas; in­
fluyendo eficazmente, para  estas comunicaciones, las 
n l igaciones sanguíneas  encefálicas, especialmente las 
que tienen lugar  en las arteriolas pequeñas que s e r -



pentean entre las circunvoluciones de las zonas ps íqu i­
cas.

L a  uniformidad de la replesión san gu ín ea  en los 
campos prefrontales y probablemente en tém poro-occ í-  
pito-parietal,  vuélvese  el regulador  fisiológico de las 
excitaciones en la trama orgánica  de la ex ten sa  p léyad e  
de elementos nerviosos, en los que se fijan los recuerdos,  
las percepciones y las representaciones;  obedeciendo» 
por cierto, siempre a la ley l lamada del ahorro  a n a t ó ­
mico.

L a s  asociaciones, como resultantes de las represen* 
taciones, cumplense de d iversas  maneras,  const ituyendo 
las leyes fundamentales del pensamiento,  que son las s i ­
guientes: la ley de la asociación por semejanza, a la cual 
se enlaza la del contraste; la ley  de la asociación por c o n ­
tigüidad, de enorme importancia biológica,  y la ley  de 

* causalidad que es la gran ley universal.
N o  me detengo a expl icar  estas leyes, porque se de* 

finen ellas por sí mismas, y también porque el t iempo 
me viene estrecho para hablar de otros puntos que c o m ­
pletan el program a de esta conferencia. •

Cuando a mediados del siglo pasado, H e r b a r t  y  
F  e c h ner pronunciaron por vez primera las pa labras  “ P s i ­
cología E x p e r im e n ta l ” , entendidas en sentido propio, pro* 
vocaron en todos extraña  sorpresa, y en muchos e s c á n ­
dalo. ¿Cómo, en efecto, concebir la exper ienc ia  en fe ­
nómenos inaccesibles a nuestros sentidos, y por tanto a 
las investigaciones experimentales? ¿A qué hablar, en 
tal caso, de leyes y de medidas a propósito de los hechos 
psíquicos?

H o y  por hoy, las cosas han tomado otro carácter,  
y  la medida de la duración de los procesos psíquicos es 
el objeto de la l lamada Psicometria,  parte integrante 
de la psicofisica cuya utilidad es al presente in n eg a­
ble. S e  sabe que la duración de un proceso psíquico, 
se halla comprendida entre los dos términos de la acción 
de la excitación y de la reacción o movimiento que se s i ­
gue apenas aquella es percibida. L o s  astrónomos habían 
observado que, entre el paso real de un astro por de lan­
te del hilo de la lente objetiva del telescopio y la apre-
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ciación de ese paso por los observadores,  existe  una d i ­
ferencia que constituye lo que se l lama error o ecuación 
personal, error que difería en cada uno de los o b serva ­
dores. E s to  dió m argen  a pensar  que la sensación se 
produce más o menos pronto según los individuos, y que 
las representaciones no se producen simultáneamente en 
el cerebro, como y a  lo hemos sostenido. H e  aquí el or i ­
gen de la psicometría.

E n  la actualidad, son objeto de exper iencias  psico- 
mótricas, cuatro formas de procesos psíquicos: i? el a c ­
to del conocimiento; 2? el acto de la distinción de dos o 
más representaciones;  3? el acto de duración entre dos o 
más movimientos; y  4? el acto de la asociación de una 
representación con una percepción que procede del e x ­
terior.

Pero estas medidas, segú n  Wundt,  no se aplican d i ­
rectamente ni a las causas  productoras  de los fenómenos 
psíquicos, ni a las fuerzas productoras  de los m ovim ien ­
tos: únicamente podemos medir dichas fuerzas por los 
efectos. E n  una palabra, lo que se mide realmente no 
es la sensación, ni aun las var iac iones  de ella, sino s im ­
plemente nuestra estimación personal de la sensación, la 
conciencia que tenemos de la variación de la sensación.

Queriendo aplicar el cálculo matemático a la in v e s ­
tigación científica de las relaciones entre lo físico y lo 
psíquico, W e b e r  alcanzó a formular, como fruto de sus 
experiencias,  la s iguiente ley: las sensaciones crecen en 
cantidades absolutamente iguales,  cuando los exitantes

o  7 _____

crecen en cantidades relativamente iguales.  Fechner,  su 
discípulo, continuó la tarea, proponiéndose  fijar con to­
da la exactitud posible, las susodichas relaciones entre 
los mundos psíquico y físico, y dió a su trabajo el nom- 
dre de psicofísica. L a  fórmula matemática de Fechner,  
es esta: la sensación crece como el logaritmo de la excita-• / .  ̂ o
cion; es, a saber, para que las sensaciones crezcan en 
progresión aritmética, es necesario que los exitantes co ­
rrespondientes aumenten en progresión c'cométrica. Des-
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ele entonces, se han instalado laboratorios psicofísicos 
en los principales centros científicos.

17 —



Mientras tanto, hemos traspasado quizá, los límites 
de nuestro tema, pero era necesario entrar  en la crítica 
del conocimiento, desde que se trata de la psicopatía  de 
la facultad precisamente encargada  de conocer, a fin de 
apreciar debidamente las alteraciones del mecanismo p s i ­
cológico, o sean los desórdenes funcionales del p e n s a ­
miento.

S e  ha dicho, hablando de la realidad objet iva  de las 
cosas, que la existencia de éstas y su perceptibil idad, eran 
una misma cosa, y esto es así, porque no es real, p ara  
nosotros, sino aquello que es objeto de una sensación.  
En  cuanto a la existencia, en el sentido empírico de la 
palabra, ella implica s iempre el requisito creador  de la 
percepción consciente, por una parte, y  por otra, su c o ­
nexión causal en una serie espacial  o temporal,  se gú n  
las leyes genera les  de la experiencia.

En  la locura, el e n ag e n ad o  confunde los productos 
de la imaginación con los objetos de la observación,  
atribuyendo a aquellos la realidad objetiva propia  de é s ­
tos. \  la locura, tanto como el hipnotismo, pone de 
cuerpo entero el poder d inam ògeno  de las ideas y  de las 
imágenes.

H e  insistido intencionalmente en estudiar el su b je t i ­
vismo de la psicología, por cuanto esa  clase de conoci­
mientos nos serviría de punto de apoyo  para  comprender  
el modo cómo en el psicópata se producen las alteraciones 
psíquicas, justamente porque dependiendo sobre todo del 
sujeto, la realidad sensible de los objetos exteriores,  y  
hallándose como se encuentra el enagenado,  privado del 
poder exacto de percepción, concibe los objetos tal cual 
él los ve, así como hemos visto sucede también en el in ­
dividuo normal. E l  loco, por desórdenes primeramente  
sensoriales,  esto es periféricos, o desde el principio p s í ­
quicos— que es lo frecuente— percibe la existencia  de 
personas u objetos que no existen sino en la imaginación 
del enfermo, constituyendo así las alucinaciones, sean psí­
quicas o sensoriales, [percepciones sin objeto].



Otros perciben los objetos de distinta manera que lo 
hacen los normales, formándose entonces, las ilusiones 
^percepciones con alteración de los objetosj .

Fa l ta  pues aquí la conformidad del sujeto con el o b ­
jeto  que es lo que constituye la verdad. E n  el hombre 
sano, los errores son rectificados por los otros ó rgan o s  
sensoriales,  con el concurso de las funciones psíquicas, 
trabajo que no puede efectuarse en el psicópata.  D e  r e ­
sultado de los desórdenes  de percepción, tenemos las a l ­
teraciones de las ideaciones.

Víct ima de sus i lusiones o alucinaciones, realiza sus
abstracciones o im ágen es  en el campo de su experiencia  
externa,  y crea así un mundo fantástico sacado de su ce­
rebro y  estereotipado como una cristalización delante de 
sus ojos: “ que el hombre iluso, de sí mismo esclavo, cuan­
to ve en su interior, ve  fuera” , como dijo el poeta.

E l  mono-ideismo en las histéricas y en los d e l i ra n ­
tes sistematizados, contiene en sí la explicación de toda 
su v ida psíquica; no se mueve sino al rededor  de este 
centro que le encadena y  tortura.

L a  psiquiatria, al igual de la psicología,  estudia t a m ­
bién dos clases de fenómenos en el individuo humano: 
los somáticos y los psíquicos; so lamente  que los estudia 
desde el punto de v ista  clínico, en razón de su a n o r m a ­
lidad o estado patológico.  E l  loco no puede ser  objeto 
de experimentación propiamente dicha en un laboratorio 
psicológico, por ejemplo; pero sí puede ser, y  lo es en 
efecto, objeto de observación.

L a  observación consiste en: “ la atención aplicada a 
los fenómenos tales cuales se presentan en la continui­
dad de la exper ienc ia” . “ Pero es necesario dist inguir  y  
tener presente que la observación empírica no es la o b ­
servación científica. L a  observación científica no se s a ­
tisface dice W u n d t — con percibir  los fenómenos como 
se ofrecen y estudiarlos en el orden aparentem ente  c a u ­
sal en que se encuentran; e x ig e  establecer  entre ellos un 
orden genético, y  demostrar  cómo un fenómeno ha de 
derivar  necesariamente de otro determinado fenómeno, y  
no de otros. P a ra  ello— a g r e g a  el mismo— se necesita 
el análisis que aísla, mediante la abstracción, los dis­
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tintos procesos psíquicos, los descompone y  reduce los 
complejos a los más simples, para dar una explicación
científica a la vida de la conciencia” .

Si  se ha de constituir científicamente la psicología,
dice el mismo autor en otra parte— el fin que ha de p e r ­
seguir  es dar una explicación de los hechos psíquicos 
permaneciendo en el terreno de ellos, indagan do  cómo 
se desenvuelven y enlazan, cómo dependen los unos de 
los otros, constituyendo así una causalidad psíquica.

Conocida una vez la función moral del pensamiento,  
sus relaciones con el objeto percibido, la naturaleza y  
condiciones de este objeto, es más o menos fácil penetrar  
en el campo de la psicopatía y dar de ella una explicación 
más o menos aproxim ada en cada caso particular, m e ­
diante una historia prolija, o mejor dicho, la observac ión  
científica de cada caso especial, como hemos tenido o c a ­
sión de practicarlo en el Manicomio de esta ciudad.

L a  memoria no sólo es el hilo de oro que penetra  y  
enlaza todos y cada uno de los fenómenos del p e n s a ­
miento y de la conciencia, sino que es también, por el 
mismo hecho, la base de nuestra personalidad psíquica, 
es dec i r ,  de nuestra identidad individual al travez de la 
duración. E l la  es el y o . Perdida o d is ^ re ^ a d a  la me-• . o  o
moría, está perdida, o d is g re g a d a  nuestra personalidad 
psíquica. E s  la conciencia de la sucesión, es decir, la 
conciencia de nuestra existencia  en cuanto realizada en 
el tiempo. L a  urna cineraria de los despojos de nuestro 
pasado, hundidos en la tumba del recuerdo. S in  la m e­
moria, nuestra existencia  no sería otra cosa que un p r e ­
sente absoluto renovado incesantemente: un instante in­
divisible, una simple fulguración.

E l  enagenado, por el mismo hecho de serlo, no p u e ­
de verificar el trabajo d é l a  auto observación, as im ilándo­
se así a un objeto. E l  psiquiatría penetra en él, por d e ­
cirlo así, y, en virtud de los métodos objetivos, para c o m ­
prender de ese modo los estados patológicos de su psi- 
quismo. Para  esto se examinan los antecedentes indi­
viduales y hereditarios del enagenado,  el aspecto físico, 
los caracteres fisiológicos y  psíquicos del mismo, a fin de 
conocer el estado de su ideación.
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L a s  alteraciones patológicas  de los procesos idcati- 
vos, toman formas profundamente diversas.  E l  patrimo- 

, 'de  la idea, puede presentar  deficiencias congónitas o 
_ . f r i r  disminuciones en el curso de la vida, hasta l legar  a 
la ausencia más o menos completa y definitiva de las fa ­
cultades mentales, como sucede en el demente, que es un 
degenerado  por involución, a diferencia de los d e g e n e r a ­
dos congénitos que lo son por evolución. E s t a  d e g e n e ­
ración se verifica s iguiendo un proceso s iempre igual: 
las neurolas se destruyen de la periferia al centro, con 
detrimento de las act iv idades psíquicas, yendo  de las
más e levadas a las inferiores.

E n  los casos de d i f idencia  ideativa,  la función de 
pensar no es aprovechada  en los procesos asociativos,  e s ­
to es, las im ágenes  latentes no vienen evocadas  coord ina­
damente. Y  la imaginación, sin el control de la concien­
cia y con su atolondrada actividad, puede confundir el 
material ideativo, entremezclándolo todo. Con el pen­
samiento sin en erg ía  ni independencia,  no puede exist ir  
la crítica, que es el medio de que la conciencia se s irve  para  
ju z g a r  de las impresiones verbales  u objetivas.

C au sas  morbosas, como intoxicaciones y  otras, p u e ­
den hacer var iar  la rapidez de los procesos asociat ivos y  
la cantidad de idea que se introduce en la conciencia en 
la unidad de tiempo; var iando entonces el tipo de la a s o ­
ciación y su ordenación, pueden las ideas sufrir un d e s a ­
rreglo que l legue a la contusión y la incoherencia. U n a  
importancia particular, como elementos perturbadores  y 
obstaculizadores de la corriente normal del pensamiento,  
asumen las obsesiones y las ideas fijas, las que, por su 
insistencia e intempestividad, hacen entrada en el campo 
de la conciencia. L a  influencia de los sentimientos sobre  
el pensamiento, puede hacerse sentir de diversos modos; 
alterando el valor que las representaciones gozan en el 
juicio, y permitiendo así el razonamiento paralógico, c o n ­
ducen, como ultimo resultado al asimilamiento de todos 
los errores cual si tuesen realidades, l legando a formar de 
esa suerte, los delirios, que determinan las más g rav e s  fal­
tas en la conducta de los enagenados.  (Tanzi  v L ú g a ro ) .

L a s  afasias psíquicas, las alexias, la apsíquia, el gan-



serismo, la agnosia  o asimbolia, las dislogias,  etc., son 
otras tantas formas de la psicopatía del pensamiento.

O b s e s i o n e s  v F o b i a s  son ciertas representaciones,  o 
mejor, síndromes morbosos, caracterizados por la a p a r i ­
ción involuntaria, y acom pañada de una sensación s u b je ­
tiva de coacción y  r e p u g n a d a  que lleva hasta la a n g u s ­
tia, de sentimientos o pensamientos p arás i tos  que t ie n ­
den a imponerse al Y O ,  evolucionando al lado de él, a 
pesar de sus esfuerzos para rechazarlos, para  crear  así 
una variedad de disociación psíquica, cuyo  ultimo t é r m i ­
no es el desdoblamiento consciente de la personalidad;  v i ­
ve siempre en lucha con ella, obrando como un cuerpo 
heterogéneo que destruye la hom ogeneidad  de la activ idad 
normal. L lam anse  simplemente obsesiones,  cuando a fe c ­
tan a la ideación, y  fobias cuando a la emotividad.  D i ­
chos trastornos están conectados casi s iem pre  con el d e ­
lirio de la duda.

I d e a s  F i j a s :  son cierta clase de representac iones  en 
apariencia normales, pero que se adhieren a la p e r s o n a ­
lidad con tal pertinacia, que dificultan la marcha normal 
de los procesos psíquicos. D iferénciase  de las o b s e s io ­
nes y  las iobias, en que las ideas fijas son vo lu n tar iam en ­
te aceptadas por los sujetos. E n  los genios,  que hasta 
cierto punto son desarmónicos,  se encuentran a menudo 
esta clase de ideas, siendo muchas veces el or igen  de in ­
teresantes descubrimientos. E n  el psicópata son estas 
ideas extrañas  a su condición natural cognoscit iva,  t e n ­
diendo a organizarse  en forma de delirio. i

D e l i r i o s  son errores morbosos de juic io  que no se 
dejan rectificar por la experiencia,  nacida de la o b s e r v a ­
ción y la crítica, y  compuesta por un conjunto de ideas 
delirantes análogas.  Son opiniones suger idas  de un e s ­
tado pasional. N o  sólo no se someten a la crítica y  e x ­
periencia, sino que ejercen sobre ellas una influencia a c ­
tiva, tornándolas en su provecho y af irmándose s iempre 
más. L a  crítica sufre una alteración unilateral, se pone 
en contra de todo aquello que se o ponga  a su delirio, y  
deja pasar, sin reparo, todos los errores que lo re fuer­
zan .La  experiencia  se deja dominar por el preconcep- 
to: las imágenes subjetivas, nacidas de la fantasía, que la



pasión las resalta, se contraponen a las im ágenes  reales 
ofrecidas por los sentidos, convirtiéndolas en alucinacio­
nes. A l  p r i n c i p i o  es el equilibrio afectivo q u e d a  lugar
al delirio, no muy intenso, las ideas delirantes pueden l le­
gar  a la mente en forma de dudas, como simples so sp e ­
chas; más tarde, cuando las sospechas  han recibido las 
pruebas de una crítica partidaria y de percepciones fal­
sas, los delirios se afirman con caracteres de certeza: for­
mándose la convicción delirante. Bien que nacida, co­
mo la obsesión, de un perturbamiento casi s iempre afec­
tivo, el delirio es, por muchos caracteres,  muy distinto 
de la idea obsesiva.  M ientras  la obsesión es un objeto 
de duda más o menos angust iosa  y  contraria a la concien­
cia del individuo, la convicción delirante es materia  de 
certeza dogmática.  E l  obses ionado es un sér  voluble y  
abúlico; el delirante es un intransigente  que no admite 
discusiones. E l  primero está en lucha sólo consigo m is­
mo; el segundo se encuentra en g u e r ra  abierta con la 
verdad y con las opiniones de todo el mundo.

E x i s t e  una var iedad  inmensa de formas delirantes, 
constituyendo sindromes importantís imos en la casi to ta­
lidad de las psicopatías:  confusiones mentales,  l ip e m a ­
nía, etc., etc.

Merece citarse aquí una forma muy curiosa de a l te ­
ración ideativa, resultante de alucinaciones auditivas y  
que se denomina eco del pensamiento, el que consiste en 
que muchos delirantes, especialmente los perseguidos,  
creen y sufren incesantemente por ello, que las personas 
con quienes se encuentran conocen o adivinan los p en sa ­
mientos más ocultos de su vida, repitiéndolos en alta voz 
apenas son íornuilados por el enfermo en el rincón más 
reservado de su conciencia.

L a  génesis  del delirio es debida en el m ayor  n ú m e­
ro de casos a intoxicaciones endógenas  o exógen as .  S u  
maicha puede seguirse  perfectamente en las locuras r a ­
zonadas paranoicas, que dicen los alemanes, o s is tem ati­
zadas, que denominan los franceses, o monomanías que 
llamaban antes. En  tales casos se puede observar  d uran­
te años el estado delirante perfectamente aislado: p r i ­
mero se notan las anomalías neurasténicas que le condu­



cirán al futuro en agena  lo al verdadero  delirio; en s e g u n ­
do lugar, se observa la duda, la creencia v a g a  de que 
cuantas personas le rodean hablan mal de él, quieren 
hacerles daño, etc.; este es el período hipocandriaco de 
Morel, el período de inquietud de M agnan ,  o período de 
concentración analítica de Reg is .  E n  el tercer período 
el enfermo imagina una explicación real de sus su fr im ien­
tos, de sus inquietudes, de la atención ve rd ad era m en te  
sorprendente de que se cree objeto respecto de los d e ­
más; es la face del pleno delirio, el que toma múltiples y  
variadas formas: delirio de persecuciones,  delirios re l i ­
giosos, eróticos, de celo, etc., etc., para  terminar  en el 
período megalomaniaco, de hipertrofia personal,  de la 
exaltación del Y o .

A f a s i a s . — Broca  definió la afasia diciendo que es la 
falta de adaptación de la pa labra  a la idea o de la idea a 
la palabra. Y  Ballet  la define: la pérdida incompleta o 
completa, o la perversión de la facultad que el hom bre  
posee de expresar  su pensamiento por s ignos,  o de c o m ­
prender esos signos. E s to s  s ignos  los denomina K a n t :  
facultades signatrices. Afasia ,  más concretamente,  es la 
incapacidad de expresarse  hablando, y  para  a lgunos  a u ­
tores, aun el no poder entender las palabras  oídas.

S e  han dividido las afasias en: i? A fa s ia  verdadera , 
que es aquella en la que la palabra expontánea,  d e p e n ­
diente déla  zona cortical del lenguaje,  está abolida, porque 
está perdido el lenguaje, interno y por lo mismo el r e ­
cuerdo de las imágenes motrices o articulatorias de la 
palabra.

A  A fa sia  motriz pura o afemia\ en ella existen le ­
siones subcorticales o transcorticales,  y  consiste c l ínica­
mente en que las representaciones de las im ágenes  v e r ­
bales se encuentran conservadas,  ya  que el centro cort i­
cal está intacto, pero no puede verif icarse el lenguaje
porque las vías de acción motriz están interrum pi­
das.

3V A fa sia  sensorial o jargonafasia\ esta abraza los 
dos sindromes de la sordera y  de la ceguera  verbal,  y  
de ambos es posible distinguir dos formas: una con per- 
turbamiento g r a v e  del lenguaje interno, la otra sin pér-



elida de esta capacidad representat iva .  E n  la sordera 
verbal está destruido el reconocimiento de la palabra  
oída como tal, se perciben los sonidos sin entenderse las 
palabras. E n  la ceg u era  verbal  se ven los s ignos de las 
palabras sin entender su significado, hay  pues p re d o ­
minio de los trastornos de lectura y  escritura.

En  cuanto al sitio donde se localizan los centros del len­
guaje, han var iado un poco las opiniones, mas todos los 
localizadores coinciden en a s ig n ar  algún punto de la r e ­
gión comprendida entre la seg u n d a  circunvolución fron­
tal izquierda (E x n e r ) ,  y  la pr im era  temporal del mismo 
lado (W ernicke) .  M uchos autores  creen que esta loca­
lización no es exc lus iva  al hemisferio izquierdo, pues que 
existe  también la aptitud funcional en el hemisferio d e ­
recho, sólo que en este lado no se desarrolla  sino en 
raras ocasiones, por ejemplo en aquellos casos de h e ­
miplegia  infantil de or igen izquierdo antes de la a p a r i ­
ción del lenguaje,  en los que más tarde aparece  este 
lenguaje  seguram ente  por desarrollo compensatriz del 
centro de la palabra en el lado derecho.

Cas i  siempre, junto  al s índrome afásico, existen 
anomalías genera les  del lenguaje,  s iéndome preciso por 
lo mismo deciros a lgo sobre esa materia:

L o s  desórdenes del lenguaje  hablado pueden d iv i ­
dirse en dos grandes  secciones: la una que se refiere a 
los defectos en los mecanismos de la articulación de 
la palabra , sea que estos provengan  de las a lteracio­
nes del mecanismo representat ivo de la palabra,  es 
decir, de la evocación de los sonidos o de los s ignos 
articulatorios; sea  que dichos defectos dependan de a l ­
teraciones en las vías de comunicación o de defectos de 
desarrollo por lesiones del oído (sordomudez).  A  los 
trastornos de la función del lenguaje  llaman S e g la s
Y Regis ,  disfasias; a los trastornos de la palabra art i­
culada, dislalias .

L a  segunda sección comprende los trastornos inte­
lectuales, esto es que están alterados los funcionamien­
tos psíquicos que llevan a hablar, conservándose sanos 
los mecanismos asociativos. A  esta variedad denomina 
R e g is  d¿s logias y y L ú g a ro  y Tanzy,  dis/ras las.



L a s  dislalias o mejor , que pueden l le­
gar a la aliar tria  completa, son congenitas  o adquir i ­
das: entre las congénitas tenemos la balbucía, el ro ta ­
cismo, la blesidad, y  el lambdasismo; entre las ad q u i­
ridas, la taquilalia, la bradilalia, la a ftongia  y  la bal-
bucia.

D I S F R A S I A S  O D I S L O G I A S :  son anom alías  de
locución que no dependen de una incapacidad en la r e p r e ­
sentación o en la articulación de las pa labras  sino de 
motivos psíquicos, de desórdenes del pensamiento.

R e g is  admite la división siguiente,  ver i f icada por  
Seglas :  i? Dislogias propiamente dichas, que consisten 
en: a) facilidad excesiva  de locución, como en los 
maniacos y en los paralíticos gen era les  al comienzo, en 
quienes la verborrea, proviene de que las r e p r e s e n ta ­
ciones v las ideas delirantes se suceden en ellos con 
tal rapidez, que no tienen tiempo para  l igar las  ni s i ­
quiera en forma de delirio.— b) Dificultad de locución 
como en los melancólicos estupurosos y  los psicasté- 
nicos que hablan en monosílabos y  tardíamente,  a puro 
esfuerzo del interlocutor: como por vergüenza ,  ideas de 
indignidad, temor de decir mal o com prom eterse  en a l ­
go. L o s  dementes catatónicos hablan como con p u n ­
tos suspensivos, cortando las palabras  y  las frases con 
suspensiones eternas; observándose,  adem ás  en ellos 
el síntoma que se conoce con el nombre de ecolalia, e s ­
to es la repetición inconsciente de las ultimas pa labras  
que oyen.— c) Incoherencias, como en los confusos 
mentales, en los que el lenguaje  indica el desorden y  
embotamiento de las ideas.— d) Neologismos— síntoma 
que se observa en las psicopatías crónicas en genera l  y  
especialmente en la excitación maciaca crónica de fon­
do histérico; esta íorma de dislogia consiste en in v en ­
tar vocablos para expresar  pensamientos morbosos,  sin 
sujetarse a reglas del lenguaje, o dar a palabras c o ­
nocidas significados distintos, (pseudolalia),  o acuden a 
vocablos extranjeros (xenolalia).  L o s  submaniacos c ró ­
nicos, llevan el uso de neologismos a tal extrem o que 
hablan, se puede decir, un lenguaje  propio que se deno- 
3Tiina parafrasea vesanorum o Icolalia. L o s  médiums



parlantes y los vis ionarios místicos, en virtud de su p ro ­
funda disociación personal, por la hétero o a u t o - s u g e s ­
tión, hablan lenguajes  de ocasión, de carácter  proféti- 
co y  misterioso. E n  los s istematizados,  sus neologismos,
dan en veces  la formula de su delirio.

2a Dislogias por modificación de la dicción expre­
sivas son los trastornos en la intensidad, entonación y  
timbre de la voz; desde la voz a ltanera  y  sonora de los 
maniacos agudos  y m egalóm anos,  hasta la afonía ps íqu i­
ca de los histéricos y  epilépticos y  el absoluto mutismo 
de varios enagenados .  E n  los s istematizados o p aran o i­
cos, el mutismo, o más bien, mutasismo (mutismo vo lu n ­
tario), puede depender  de delirios alucinatorios en los 
que se les impone g u a rd a r  silencio; muchos de estos en­
fermos, en sus escritos, parecen normales. E n  los h i s ­
téricos es el efecto de una auto sugest ión  inhibicriz, de 
una parálisis  mental.

Repetición: una forma bastante  común de d is log ia  
o disfrasia, es la repetición constante de las palabras  o 
el introducir vocablos en medio de una frase o aun en 
medio de dicción. E s t a  intercalación de p leonasmos es 
al principio intencional, después el resultado de una o b ­
sesión, y, por último se verifica automáticamente  sin el 
concurso de la atención y  de la voluntad. L o s  enfermos 
olvidan muchas palabras, reduciéndose su vocabular io  y 
empleándolas en ocasiones sin que traduzcan los con cep ­
tos que tratan de expresar,  hasta l legar  al desconocim ien­
to completo del significado de las palabras,  como acaece 
en la demencia terminal. E n  los dementes seniles se ob­
servan los fenómenos de confabulación y  p e r  se versación o 
verbigeración/ consistiendo lo primero en la repetición 
siempre igual de narraciones que no están de acuerdo ab ­
solutamente con las fechas y  hechos reales, y  el s e g u n ­
do síntoma es la repetición verbal y a todo trance de las 
mismas ideas.

E n  los dementes precoces, su estereotipia verbal, e s ­
to es su manera exactam ente  igual de hablar, junto con 
su estereotipia en los modales o manierismo, constituye 
un síntoma importantísimo de diagnóstico.
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la escritura son más comunes en los ps icópatas  que los 
del lenguaje hablado, y  son enteramente  aná logos .  A s í  
tenemos las disgrafías, que es un detecto de escr itura  
proveniente de desórdenes en el mecanismo motor g r á ­
fico; la agrafía , es la pérdida de representación de los 
signos que sirven para la escritura, con serván d ose  la p o­
tencia mecánica en la mano, etc.; y  la alex ia , en la que 
está destruida la parte directiva de la escritura  y  la v i ­
sión psíquica de lo escrito por lesión de la reg ión  para-  
central, como afirma P. Marie,  para  quien la a le x ia  no 
es sino la afasia extrínseca.  L o s  melancólicos, cuando 
alguna vez se ven obl igados  a escribir,  lo hacen m u y  
lentamente y espaciando las palabras.  L o s  m aniacos  y 
los dementes paralíticos, al principio, escriben v io le n t a ­
mente, sin orden, sin conexión, intercalando m ayú scu las  
en medio de dicción y adoptando d iversos  caracteres  c a ­
balísticos. E n  los dementes se encuentran escrituras  i n ­
conscientes y sin sujetarse a ningún plan ni aun s i g u i e n ­
do modelos de cualquier género.

G a n s e r i s m o .— Descubierto  por G anser ,  es el s í n ­
drome que consiste principalmente en un d e s o r d e n  idea-  
tivo a virtud del cual los psicópatas manif iestan q u e  c o m ­
prenden las preguntas  que se les dir igen  y  s i n e m b a r g o  
dan contestaciones estúpidas,  p. ej.: en la d e m e n c ia  p r e ­
coz, al principio.

A g n o s i a  o a s i m b o l t a .— E s  la íalta de conocimiento 
e identificación de los objetos; así pueden los enfermos 
:omar un lápiz por un cigarro, etc.; lo mismo sucede en 
los hipnotizados.

A p s i q u i a .— E s !a ausencia  com pleta  de la función 
de pensar.

P a l i n g n o s i a .— F alta de identif icación de person as ,  
desorden de la función cognoscit iva ,  por  la que  ven en
la fisonomía de personas desconocidas la de sus p a r i e n ­
tes o amigos.

H o y  en día, Señores,  la psicopatologia  cuenta con 
una literatura nueva y de inmenso valor no sólo para  las



ciencias médicas sino también para las filosóficas y las 
sociales. S e  hacen estudios provechosos  y profundos 
d é la s  enfermedades de la personalidad y la conciencia, 
de la memoria, de la voluntad y la atención, del sent i ­
miento, etc., etc., estudios a los que se han dedicado
grandes  intelectualidades.

Y  a vosotros, jóvenes ,  os toca la tarea de correr el 
velo del porvenir,  en calidad de obreros  de la C iencia  y 
con aquella abnegación  sublime del sabio que no busca 
la verdad sino por amor a la verdad  misma.

E n  cuanto a mí, señores, sin reputación ni g ran d e  
ni pequeña en materia  de estudios psicopatológicos,  me 
he visto, por lo tanto, en el caso ineludible de cumplir  
mi empeño científico, recurriendo a citas innumerables 
que he tenido de hacer a cada paso, para  autorizarme 
con ellas e interesar así más vuestra  benévola  atención.


